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PERSONAJES. ACTOHES. 



ZHORA v Shas. Segura. 

HANIFA, esclava Pellizari. 

MIGUEL DE CERVAN- 
TES SAAVEDRA Sres. Delgado. 

DALY MAMI Ortiz. 

JUAN BLANCO Mas. 

ESTEBAN Montano. 

FRAY JUAN GIL DE LA 

TRINIDAD M¿i>¿ <fc Ramón). 

ONOFRE EGARQUE. . . Estrella. 

GIRÓN Balestroni. 

RODRIGO Medel (D. Ahgel). 

SANCHO Barta, 

UN MORO Subías. 

Cautivos, trinitarios, marineros, soldados, moros. 



Argel, en 1581. 
La acción empieza á media noche y fina al ama- 
necer del 19 de Setiembre. 



La propiedad de esta obra pertenece á su autor, y nadie podrá sin 
su permiso reimprimirla ni representarla en España y sus posesiones 
ni en ios paises con que haya ó se celebren en adelante contratos in- 
ternacionales, reservándose e) autor e,l derecho de traducción. 

Los comisionados de la Galeria dramática y lirica titulada El Tea. 
tro, son los exclusivos encargados de la venta de, ejemplares y del 
tobro de derechos de representación en todos los puntos. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 
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El SERIO Sfi. INFANTE D. SEBASTIAN DE BORBON. 









Serenísimo Señor: 



Lomo la mariposa de la luz, como el girasol del astro rey, 
há tiempo que mi imaginación y entusiasmo vagan en torno 
al nombre del gran Cervantes. 

No há macho tiempo, una noche en que el público de Ma- 
drid, tan indulgente siempre como ilustrado, recibía con 
marcada» muestras de aprobación una abra mia dramática, 
en cuya fábula y como protagonista habia tenido el atrevi- 
miento de colocar la colosal figura del inmortal autor del 
Quijote, parecíame, en medio de la fiebre producida por 
mi alegría, que entre los papeles y manuscritos, único teso- 
ro del pobre poeta, se alzaba una voz acusándome de ingrato. 

Bien podía ser: el presente drama, que hoy tengo la alta 
honra de dedicar á V. A., dormía por mí olvidado, sin re- 
cordar que él habia sido el principio de aquella obra acabada 
de estrenar y de ser aplaudida. 

Escrito junto al lecho de un moribundo, interrumpido mi 
trabajo muchas veces para recoger los últimos besos de mi 



padre, El cautivo en Argel reasume en sus páginas to- 
da ana historia de tristezas y una epopeya de ilusiones. 

V. A., noble protector de las ciencias y las letras, de to- 
do lo que en sí lleva el sello del arte ó del entusiasmo, Me- 
cenas decidido de los débiles, V. A. recibirá esta dedicatoria, 
como recibiría el humilde y primer fruto de un arbolillo que 
comenzase á florecer. 

A nadie mejor corresponde este trabajo: Cervantes tiene 
hoy en V. A. su mas entusiasta admirador; permítame, 
pues, colocar su nombre ai frente de este drama, aun cuan- 
do nada mas sea por trazarse en ¿1 uú episodio de la agitada 
vida del gran Cervantes. 

Ojalá, digo yo á mi vez con el ilustre manco, ojalá fues 
esta la obra menos defectuosa de mi humilde pluma. 

Serenísimo Señor: 
fi. L. M. de V. A. 

So mas humilde servidor, 



%>oomul üoweo a ¿Benedicto, 



Madrid, 1862. 
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ACTO ÚNICO. 



Sitio agreste y pintoresco en \ps cercanías de Argel: la 
escena está rodeada de altas y negruzcas peñas que 
la ciñen á manera dé anfiteatro, dejando libre el fo- 
ro: en el ala izquierda y bastante lejos se mira li 
ciudad asomando sus cúpulas y minaretes por entre 
el follaje de los jardines; á la derecha se divisa el 
mar, cuyas azuladas ondas vienen á besar los peñas- 
cos del fondo: á la izquierda, en primer término y 
medio oculta por los arbustos, vése abierta en la pe- 
ña la entrada de una caverna; varias sendas labra- 
das en las rocas que circundan la especie de valle 
formado en la escena, conducen á la parte superior 
de las mismas. En el centro del escenario un grupo 
de palacras, y á su pié un banco de césped. Es de 
noche y una luna clarísima ilumina la escena. 



ESCENA PRIMERA. 

Al altarse el telón aparece CERVANTES sentado en el banco de 
césped, i su lado ESTEBAN, también sentado; asi como RODRI- 
GO, SANCHO y otros dos cautivos, igualmente sentados en tor- 
no del primero, á quien al parecer escuchan con gran atención. 

Cuadro animado. 

Cerv. Ya que tendió la noche sobre el mundo 
ese bordado pabellón de estrellas 
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respirar un momento sin cadenas; 
aprovechando esa salida oculta 
labrada por nosotros en las peñas, 
dejemos el palacio donde hallamos 
tanta opresión, esclavitud tan fiera, 
y libres un instante, á nuestros males 
en la amistad encontraremos tregua. 
Est. ¡Bien dices j hijo} mjof 'Mientras duermen 
nuestros verdugos en 4 muflida seda, 
aqui nosotros sobre duras rocas 
elevemos los ojos á esa esfera 
y tributemos gracias de rodillas 
al Ser Supremo que tras ella vela. 
/ ÉHa amistad poe dio, como á, 1-a^ flores 
- dá del roció las lucientes perlas, . 
: - ! iy de la negra esclavitud Jqs ,4tóos . 
.: . i. • dulcifica benéfico con .ella* 
Roo. : .: «Tieijes razón; de la callada noche 
i ■■ /'¿ aprovechar .dej> eraos las tinieblas , : <. 
... i y llamarnos bermajaos, y entre tanto . ... 

.; . que para ¡nuestro dspo e| (Jia llega, > , 
> . contemos n\ie9tros, males, qqe cen e^fo, 
. . r . .. eajraaj alivio el corazón encuentra;.' i:. 
empezad vos, MigueL,. - rt ' ,t -,.... , ; ,;. 

Gbrv> ; . . Triste le^mi vida,; • 

...... y; contagia- fatal es la tristeza?, ,. ,, 

apeteceis^saber de .mis.dojores ... 
. y. .mis dolpres, en, ,1a cuna empiezan, . 
pues de mi historia las fatales páginas 
escribió la fortuna mas severa. 
Est. v ¡Y quién en este mundo con su llanto 

de su vivir ,no .humedeció la senda! 
Cerv. Es verdad, que del hombre es patrimonio 
el sufrimiento y al Señor le eleva; 
' " 'por eso yo, que cual ninguno sufro, 
al' destinó me humillo que' Jo ordena; ' 
•" que es la desgracia al corazón del 'hónibre 
* Jó* que el arado á Ja fecunda tierra, 
fiero puñal que aunque sañudo hiere, 
de pura vida sus entrañas siembra. 
En la noble Alcalá' corrió mi infancia 



s 



y á la par del honor dióme pobreza, 
don que me acompañó dasd^la cuna 
y creo mQ acompañe ha^ta la huesa. 
Oscuro, ¿i porvenir, sentí pii\mi. ícente 
.bullir m ponfusiop tropel 4Q.ide.ap, 
y ál querer sujetar el- pensamiento . 
elcórazoíi.Jatióxne.cotí violencia: . 
soío un, nombre. mis labios murmuraban, 
nombre, que apetecía,, el depqeta; 
quise caqlar y en descordados spnes 
. rompíéropsp de i¿i laúd las cu^djas,.. 
creí volverme Joco, y tuve raie4p; 
por mi razón teranlé T pedípacÍB,npia, 
^' abandonando, con, dolor, la pluma 
quise encontrar laureles en la guerra. 
Era cuatoi^o Sel in> el africano . ; . 
hpllana Jps pendones de Yeaeqia 
y entre el follaje de la harinosa Chipre 
• tremolaba la enseña del Profesa : : 
Venencia alzó la voz, á $u demanda 
dos pueblos acudieron con presteza, 
jal frejute.de, las huestes, de Feljpe, 
e¡ liijo 4e la gloria se p^es^ta, 
aquel don Juan,.á quien el Rayo Austrino 
. con sobrada razón, yama la tierra. - 
Gime la, mar bajo las duras quilla, 
el viento se revuelve fiflfW las, velas, 
y allá en,la punta de las altas gavjas 
en. airona convierte, la* : señeras: 

. el sol trasfoi;ma en plata ty? cji&tftles 
deí golfo de Lepante,, y rsxprtopra, 
entre Ja$ cintas desbúllente, espupja 
que en torno á nuestros buquqs centellean. 

. Entre el cielo y, el agua suspemc^ 09 
la esperanza 4e gloria no^, a liejnta, 
y al columbrar al enemigo fiero , 
¡Victoria ó muértel pDr doquier resuena: 

. ya vemos las galeras berberiscas, .. 
su escuadra ante la nues.trase presenta, 
zumba el cañón, ¡el genio de la n^uerte 
batió sus alas y tembló lá tierra! . 
La cruz se izó triunfante, y en el polvo 
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cayó enpedazos del infiel la enseña. 
¡Grande fué la victoria! mas su lumbre 
no cambió los rigores de mi estrella. 
Pobre quedé, tan solo en -aquel triunfo, 
con el que se salvó la Europa entera, 
rico en heridas fui, y en este brazo 

/ de mis hazañas verdadera cuenta 

podréis leer, escrita por las balas 
de la mosquetería sarracena. 
Pero no decaí, firme, sereno, 
con el alma tranquila y la conciencia, 
en nuevas lides, aunque en vano, quise 
hallar de mi valor la recompensa, 
y en Italia y Sicilia, fui soldado 
sin amenguar por ello mi pobreza; 
en la galera El Sol apellidada, 
á mi patria volvia, una tormenta 
perdiónos en el mar, nuevas desgracias 
siguieron sin tardar á la postrera; ' 
escuadra berberisca nuestra nave 
cautelosa cercó, la resistencia 
heroica fué, mas el destino insano 
favoreció al infiel en la contienda; 
presa-nuestra galera, al abordaje 
fué entrada sin piedad, y la cadena 
de la cautividad en nuestros cuellos 
echó del enemigo la soberbia: 
á la plaza de Argel se me condujo, 
y allí, entre los escarnios y la befa 
de un brutal populacho, fui vendido 
ál arráez Mamí; por dicha nuestra 
la suerte nos juntó, feliz acaso 
hizo que en la desgracia os conociera, 
y desde entonces nuestros daños corren 
unidos todos en lazada estrecha . 
de preciosa amistad, que es la desdicha 
el filtro mas síguro que la trea. 

Est. De nuestra suerte, es cierto, los rigores 
ella amorosa con dulzura templa; 
tü historia es triste, en la memoria mía 
hondo reguero de amargura deja, 
mas todo el tiempo con su afán lo cura, 
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él pondrá fin á nuestra suerte adversa. 

Cerv. Yo eon mi patria sueño,, ¡con mis padres! 
sus adoradas sombras me rodean, 
y sus nombres queridos me repiten 
esos ruidos que yagan por la selva, 
el murmurar de la sonora fuente, 
el suspirar del aire en la palmera, 
el canto de la tórtola perdida, 
todos los ecos mi dolor aumentan, 
y al pasar junto á mí la golondrina, 
de nuestras costas rápidas viajera, 
¿y mi patria? la digo entusiasmado, 
¿y mi madre querida, cuáí la dejas? 
y silencioso el pájaro mis ojos 
vénle perderse en la llanura inmensa! 

Est. Miguel, te compadezco: de tu pecho 
los sufrimientos aliviar quisiera, 
mas Dios lo decretó, y asi es preciso 
el cáliz agotar de nuestras penas. 

Roo. No abandones por eso la esperanza, 
quizá la libertad se nos acerca*. 

Cerv. ¿Abandonar á la esperanza dices? 

¿no ves que es la esperanza quién me alienta? 
EHa.aqui nos conduce, su recuerdo 
torna á los cuerpos las perdidas fuerzas, 
y en sus pintadas alas de colores 
se mira escrita la fortuna nuestra. 

Sancho. Y acaso en ese plan que meditamos 
¿encerrarse no puede una quimera? 
¿engañosa ilusión, locura, sueño 
en la mente nacida del poeta? 

Cerv. No es ilusión, ni sueño, ni locura; 
la libertad, amigos, nos espera. 

Rod. £1 Señor te proteja, hermano mió. 
. Est. Nuestra esperanza entre tus manos queda. 

Cerv. Antes del día la veréis cumplida 
ó mi muerte será. 

Est. ¡Bendito seas! 

Pero escucha: si acaso nuestro intento 
malogrado se viese, muerte fiera 
debemos aguardar, nunca perdonan 
los hijos del Islam... 
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Cerv. 

Todos. 
Cerv. 



Todos. 
Cerv. 

Rod. 

Est. 

Cerv. 



Sancho. 

Rod. 

Est. 



Rod. 

Est. 

Cerv. 



Est. 
Cerv. 



Si el caso llega 
tesoros tengo que la, fuga encobran. 

(Admirados.) 

¡Tesoros! 

Que el valor de un mundo encierran; 
por ^soaqui os juntó, pasmosa historia 
que aun el misterio con su manto vela, . 
sendero nos abrió. 

\ ¡Cómo! 
> . . ¡Silencio! 

pensad^ que hasta las auras nos acechan! 
Buen -Dios, ¿será verdad? . 
;■ Si, que en su frente 

del genio y del, valor se ven las huellas.. 

(Corre hacia la entrad» de la grata» quita ana pie- 
dra predio oculta por el musgo, saca un cofrecillo 
de hierro y lo muestra, abierto 4 los cautivos, que le 
rodean con avidez.) 

¡Ved e) tesoro áqui! < 

• ¡Cielos! 

¡Portento! 
¡Gruesos diamantes y lucientes perlas! 
ajorcas y collares]., hijo mió, 
¿cómo se halla eatus manos tal riqueza? 
¡Buten rescate por J)ios! 

¿Por qué, Cervantes, 
no compraste con eso tu cadena? . 
Nunca en ello pensé; mi so|o anhelo 
era guardarjo para la alta empresa 
que hoy meditamos y emprender queremos. 
¡Oh! de amistad abnegación inmensa! 
Esta la historia es que os encubría 
y que el misterio para mí,rodea. . 
^Jn dia en los jardines del palacio, 
junto á la orilla de la gran alberca, 
allí donde cual nido de palomas 
cercado de rosales y de adelfas 

(En tono narratorio, pero vivo.) ' 

se levanta aquel kiosco, cuya cúpula 
del sol álos fulgores centellea, 
ocupado cual suelo en el trabajó 
regaba de sudor la dura tierra 
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cuando una dulce voz, á mis espaldas 
como el sonido del laúd resuena 
. ¡cautivo! murmurando lentamente; 
con asombro alcé entonces la cabeza, 
al pabellón miré; por sus persia'na's, 
un tanto déscorrídás'y entreabiertas, ' 
una mano asomó que me llamaba, 
acercóme admirado, cw cautela 
del muro al pié, y entonces se desprende 
de aquella mano esté' collar de perlas; < 
«erróse la persiana ,y de unos ojos 
el fuego sin igual bHHó tras; ella. . > 

Y... nada mas... de entonces cada dia 
el ansia de saber allí me lleva, 
mas ea vano, tan sólo en el instante 
que al pabellón: me acerco, rica prenda 
de allí vuelve» á caer, nuevo Balado 
de aquella mano virginal y tersa ■ 
y silencio^ después, solo unos ojos : 
vénse dulces brillar tras de la reja. 
Rod. ¡Rara aventura! • . : ■• 

Sancho. ¡Sin 'igual sflceSéU' 

Est. ¡Secretos de la sabia Providencia! i 
ella ayúdanos dá. ' 

Cerv. •'■ ; Con estafc joyas 

barcas tendremos si el huir nos-tfesta, 
y en tanto que se acercan los momentos/ 
sed guarda del tesoro, buen Esteban 

(Entrégale etattia.) : t ■ ; t 

y á nuestros compañeros de infortunio 

venida confiairtes nuestra empresa. 
Rod. Si, si, trenes razott. 
Cerv. Dentro de'uM'horá, 

ya lo sabéis, al'lpié de la palmera; . 

¡esperanza y valor, hermataos mios! 

esa divisa á la victoria lleva¡. '•" 

(tes caá ti vos ábrazsrú a Cervantes con * efusión, 
luego éntranse todofc por la gruta.) r ' 
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ESCENA II. 

Después de una pausa, DALT MAMI, aparece por lo alto de o na 

roca, envuelto en su albornos y seguido de JUAN BLANCO en 

traje de esclavo; reconocen la escena, y viéndola sola, bajan 

con recato hasta el proscenio. 

Blanco. Señor, ¿los Tistes? 
Dalt. Los vi. 

Blanco. Que soy leal esto prueba: 

esa, señor, es la cueva. 
Dalt. Esclavo, lo presumí. 
Blanco. Para dar cima á sus fines, 

dias bá que trabajaron 

y esa mina fabricaron 

que conduce á tus jardines. 

Ellos consuelan sus penas 

de fuga con la esperanza; 

su loca ambición alcanza 

á quebrantar las cadenas; 

desafiando la suerte 

nada los detiene ya. 
Dalt. Si, esclavo, los detendrá 

con su guadaña la muerte. 
Blanco. ¿Y vencerás sus cautelas 

sin temor á sus traiciones? 
Dalt. ¡Nunca temen los leones 

asechanzas de gacelas! 

¡Necios! que con loco empeño 

sus hierros quieren romper, 

hoy los vendrá á sorprender 

para aterrarlos su dueño. 

¿Quieren sacudir el yugo 

libres huyendo de aqui?... 

¡libertad!... la tendrán, si; (Risa irónica.) 

se les dará mi verdugo: 

admirando mis grandezas 
f verán mañana las gentes, 

los tazones de las fuentes 

festonados de cabezas! (con aeren.) 
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• 

Blanco. Justas, señor, son tus iras, 

yo tus furores alabo. 
Dalt. Y siendo también esclavo, (Con desprecio.) 

¿por qué contra ellos conspiras? 

¿es el afán de halagarme 
• el que te induce á venderlos? 

Blanco. Es, señor, porque al perderlos 

yo también logro vengarme/ 
Dalt. ¿Tú vengarte? 
Blanco. Asi lo espero. 

Dalt. ¿De quién? r 

Blanco. De esa gente impía. 

Dalt. ¡Mal los quieres á fé mia! 
Blanco. Lo confieso, mal los quiero. 
Dalt. ¿Te han ofendido, Juan Blanco? 
Blanco. Si, señor, me han ofendido, 

en mi altivez me han herido. 
Dalt. Y fué por acaso... 
Blanco. ¡El maneo! 

Dalt. ¿El español? 
Blanco. ¡El soldado! 

Dalt. Ese cautivo imprudente (con ir») 

há dias que frente á frente 

la guerra me ha declarado; 

para los peligros ciegos 

solo trabaja en mi daño,, 

y basta él solo, en el baño 

para turbarme el sosiego: 

cien veces de huir trató 

y siempre se lo estorbé, 

si entonces le perdoné 

ya mi paciencia gastó: 

si él está sujeto al yugo 

no temo ningún desmán, 

mas tal hizo que guardián 

voy á nombrarle al verdugo. 

(Pausa.) 

Mucho ofenderte debió 
cuando á la traición te avienes: 
¿odio profundo le tienes 
de lejanos tiempos? « . , 
Blanco. No: 
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con su necio orgtrtla vano 

me irrita y me desespera: : 

yo humilde siempre qitíáiéra ' 

al <}üo se llama cristiano; (Cd* hipocresía.) 

dá á los débiles pavor : M '■> - \ 

cuando clava su mirada; ' ! 

y entre esa gente... ttiérig úada l 

mas que cautivo, es señor. 
Dalt. Merced á la delación "" : •.•-■•;» 

tú serás mi protegida. 
Blanco. Siempre mi señor has sido, ! 

era el servirte mcfm ' 

( Pausa corta,) ¡ 

me prometiste ademas 

cien eequres y tin camello 

con la libertad. 
Daly. Todo ello 

te juro que lo tendrás. : 

Pero ante», oye, te advierto 

que ó sigues aquí observando' 

y sus planes espiando ; 

cort sentido bien despierto •• ''-■> 

hasta descubrir el t¿dó ■■'<'> 

de esa temeraria empresa, 

ó, decírtelo me pesa, 

te mando ahorcar. 
Blanco. Me acomodo. 

En esta farsa prolija 

vuelvo á entrar pues; mas quisiera... 

que tu labio prometiera .'»' 

por la salud de tu lrija^ ■ •■ 

DALT. (Con ira.) 

¡Deten la lengua infernal! - 
Blanco. ¿Tanto por ello té asombras? • 
Daly. ¿Á qué los ángeles nombráis 

cuando se piensa* en el nial? 

No quieras en tan sangriento 

episodio que dá horror, 

mezclar esa pura Sor > 

que hasta me márchtfa ei viento. ,, 

¿Quisieras que á la, hija mió. 

en mi venganza arrastrara? 
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no ves que si asi jurara, 

imbécil, perdonaría? 

basta mi palabra, esclavo. 
Blanco. Perdona sí te ofendí, 
Daly.* No lo olvides ó ¡ay de lí! 
Blanco. Tu paterno amor alabo. 

(Con respeto.) 1 

Dalt. No mas, y pues el objeto 

que me trajo, logré ya, 

me alejo, queda tu acá 

por el resto del secreto. 
Blanco. Vé descuidado, señor. ~ 

Daly. Tu cabeza me responde. 
Blanco. Haré lo que corresponde 

hacer á un fiel servidor. 

(Blanco hace un profundo salado.) 

En tu servicio rehacio 
jamás á Blanco verás; 
con lo que haya, me tendrás 
á seguida en el palacio. • 

(Blanco vnelve á saludar, Daly crusa por delante de 
él y sube por donde bajó; hasta que desaparece, 
Blanco le mira subir.) 

ESCENA III. 

JUAN BLANCO solo, luego CERVANTES por ta gruta. 

Blanco. Árbol que frutos promete 
t aunque entre peñas nacido, 

pues me das sombra, en tu sombra 

hoy contento me cobijo. 

Traidor, aleve é ingrato, 

mala senda es la que sigo, 

mas si logro que tus zarzas 

no desgarren mi vestido 

y la fortuna me lleva 

á los bordes del camino, 

las ropas de ingratitud 

las arrojaré al abismo, 

y al presentarme á los hombres 

con nuevo y rico atavio 

2 
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Cerv. 

Blanco. 

« 

Cerv. 
Blanco. 

Cerv. 

Blanco. 

Cerv. 

Blanco. 
Cerv. 



Blanco. 



Cerv. 



sus manos me tenderán 
afanosos y prolijos; 
porque el mundo de apariencias 
se alimenta de continuo, 
y allí donde mira el oro, 
fascinado con su brillo, 
no se cuida si tras él 
puede haber cieno escondido. 

(Saliendo.) 

Concluyamos... ¡Mas un hombre! 

¡BlanCO aquí! (Reconociéndote.) 

Mi nombre han dicho. 

¿Quién es? 

No temas. 

¡Miguel! 
(Seguir la senda es preciso ) 
Con tus ausencias, inquieto 
confieso que me has tenido. 
(Yo no sé... mas me avergüenza, 
soy de su amistad indigno.) 
Aprovechando las sombras 
juntos aquí hemos venido. 
¿Y nuestra empresa? 

Ya, Blanco, 
tu incertidumbre adivino: 
¿nuestra empresa? fin vn á darla 
un pensamiento atrevido; (Rápido.) 
pero, Juan, yo no comprendo 
el descuido del cautivo 
que abandona á sus hermanos 
cuando comienza el peligro. 
¿Qué causa?... 

Serios temores, 
buen Miguel, me han detenido. 

( Pausa.) 

Dios nos protege, no temas, 
ya nuestro aciago destino 
sus negras sombras colora 
dando al corazón alivio: 
antes que en el horizonte 
la aurora asome su brillo, 
todos bajo esas palmeras 
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estaremos reunidos: • 
un juramento sagrado, 
por el eco repetido, 
fuerza nos dará y valor 
para la lucha que ansio. 
Dos mil esclavos que gimen 
en'esos baños hundidos, 
á la voz de \libertadl 
sabrán deshacer sus grillos: 
el combate será horrible; 
los de Oran apercibidos 
sus gentes en nuestra ayuda 
mandarán; vuestro caudillo 
seré yo: si la fortuna 
nos llega á prestar su auxilio, 
sobre las torres de Argel 
ondeará el pendón invicto 
del gran Felipe, y España, 
admirando nuestro brío, 
legará en laurel al mundo 
las hazañas de sus hijos, 
y en esta tierra de infieles J 

clavará la cruz de Cristo! 
Blanco. Mucho me place... mas oye... 
¿y si fuésemos vencidos? 

(Con frialdad.) 
CERV. ¡Mal haya COn tUS augurios! (Estremeciéndose.) 

Blanco. Augurios que son precisos. 
Cerv. Entonces:., el que feliz 

logre/escapar del martirio, 

en la fuga buscará 

su salvación. 
Blanco. ¡Qué he oido! 

¡Huir! (Con intención.) ¿Y cómo? ¿por dónde? 
Cerv. Tres bateles prevenidos, (Rápido.) 

que ocultos en esas rocas, 

Blanco, tendrás, los cautivos 

podrán llevar que se salven: 

libres del primer peligro 

y en alta mar, fácilmente 

será entonces el auxilio; 

las naves de trinitarios, 



— 20 — 

cuyo generoso alivio 
de tez en cuando nos llega, 
dias há que no han venido; 
hoy tal vez sobre las aguas 
su sacro pendón bendito 
extenderán, y en su bordo 
huiremos el martirio. 

BLANCO. (Pensativo.) 

¿Bateles dices? 
Cerv. Con víveres: 

nos queda el tiempo preciso 

para prepararlos. 
Blanco. ¡Creo 

eres presa del delirio! 

¿ignoras que sin recursos 

estamos? 
Cerv. ¡Debí advertirlo! 

Toma y vende ese collar; 

(Lo saca del pecho.) 

algún mercader judio 
dará no pocos escudos. 
Vé presto. 

BLANCO. (Admirado desde que tomó el collar.) 

¡Miguel! ¡qué miro! 
¿dónde sacaste esta joya, 
cuyo valor excesivo 
para un rescate bastara? 

Cerv. Esos son secretos mios, 
que luego. sabrás; ahora 
no es tiempo... Si te es preciso 
mas dinero, el viejo Esteban 
joyas te dará. 

Blanco. Lo miro 

y que sueño me parece. 

Cerv. No es sueño, no, hermano mió; 
la Providencia su manto 
sobre todos ha extendido, 
somos dueños de un tesoro 
¡grande, colosal, magnífico! 

Blanco. (Con codicia.) 
¡Un tesoro! 

Cerv. Si. 
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Blanco. (¡Gran Dios! 

¡después de haberlos vendido!) (Estudíese.) 
Cerv. ¿En qué piensas? 
Blanco. Vóyme al punto. 

(ün tesoro grande y rico.) 
Cbrv. Dentro de una hora, no olvides. 
Blanco. Dentro de una hora¿ á este sitio. 
Cerv. Tras de esas rocas ocultos 

los bateles... 
Blanco. Asimismo 

quedarán... voy pues... (¡Qué he hecho! 

pero seguir es preciso, 

la senda!... si, lo he pensado 

la seguiré y mi destino 

cumpliré, seré traidor... 

¡hágase lo que está escrito!) 

( Vise después de abrazar hipócritamente i Cervantes.) 

ESCENA IV. 

CERVANTES solo, luego ZHORA y HANIFA por una senda de la 
derecha, envueltas en sus tocas. 

Cerv. Señor, que sobre tu trono 
de esmeraldas -y zafiros 
con tu dedo omnipotente 
indicas nuestro camino: 
tú que las olas detienes 
de ese mar embravecido; 
que señalas á los astros 
su movimiento continuo, 
extiende tu santa mano 
sobre estos pobres cautivos! 

(Cervantes qaeda sumido en meditaciones, de pié, pero 
recostado contra la boca de la cueva: Zhora y Hanifa 
bajan sin ser vistas.) 

Hanifa. Al fin de la senda 

el término mira. 
Zhora. ¡El miedo me embarga! 

Hanifa, mi Hanifa: 

¡yo tiemblo á esos ruidos! 
Hanifa. Descansa, hija mia, 
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son las oleadas 
de la mar tranquila; 
el viento que cruza 
por la selva umbría, 
las fuentes que parlan, 

las auras que Silban. (Dulcemente.) 

Zhora. Si acaso tu dueño 

supiera que su hija 

por estos breñales 

cual tórtola huia, 

buscando liviana 

quien calme sus cuitas, 

esclava, ¡mi esclava! 

¡él me mataría! (Con temor. ) 
Hanifa. ¡Matarte! 
Zhora, ¿Lo dudas? 

I A y, horas perdidas, 

que ajena de amores 

tranquila vivia, 

tan solo escuchando 

de las leves brisas 

el tierno suspiro 

en mi celosía! 

Cautivo el cautivo, (Con pasión .) 

¿dónde te cobijas? 
Hanifa. Aquí le hallaremos. 

ZHORA. (Viendo i Cervantes.) 

¡Un hombre! 
Hanifa. ¡Seria!... 

CERV. (Viéndolas, sorprendido) 

¡Qué veo! ¿sois sombras 
del cielo venidas? 

(Siá adelantar un paso.) 

Hanifa. No hay duda, es el mismo, 

mi Zhora querida; 

¡él es, el esclavo! 
Zhora. pli mente delira! 

(Con alegría infantil.) 

Gerv. ¡El pasmo me embarga! 
Hanifa. ¡Habladle! 
Zhora. ¡Ay, Hanifa! 

apenas mi pecho 
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turbado respira!... 

(Hanifa qaeda en el fondo, Zhora se adelanta un poco 
hacia Corvante», primero con reserva, luego con la 
inocencia de una niña.) 

Hanifa. Pues ya este momento 
que ansiabas te brinda, 
al noble cautivo 
tus males confia. 

ZHORA. (Adelantándose como una aparición hacia Cervantes, 
que la comtempla absorto.) 

¡Esclavo, mi esclavo!... 
Cerv. ¡Visión peregrina! 

¿quién eres? ¿qué buscas? 
¿de dó eres traída? 
¿te engendró el suspiro (May dulce.) 
del aura sencilla 
entre esas espumas 
, de la mar bravia? 
¿eres de las conchas 
la recien nacida 
perla, que las aguas 
mecieron tranquilas 
en nidos de nácar 
que guarda la orilla? 
¿Acaso en sus rayos 
la luna te envia? 
¿Quién eres? responde. 

(Acercándosele con ternura.) 

Zhora. Paloma perdida 

que allá en los verjeles 
que flores matizan, 
aromas de un lirio 
llevóle la brisa. 

(Narrado con sencillez.) 

Esclavo, mis ojos 
te vieron un dia 
cargado de hierros, 
con la frente altiva, 
junto á la ventana 
de mi celosia: 
de entonces mi pecho 
inquieto se agita, < 
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y en la mente siento 
mH desconocidas 
crueles ideas 
que me martirizan. 
¿Tienes amuletos 
de esos que fascinan? 

(Macho candor.) 

¿Naciste de estrellas? 

Responde á esta niña (coo p»su>n.) 

que vive en tus ojos, 

que goza en tus risas, (cpn «pide*.) 

suspira en tus males 

y llora tus cuitas! 
Cerv. Alondra del prado, 

gentil clavellina, 

soy solo un cautivo 

que ciego te admira. 

¿Cuál es el misterio 

que aqui te encamina? 
Zhora. Mi padre me llama 

su Zhora querida, 

cautivos me quieren, (Doie« y trivial. ) 

esclavas me estiman: 

yo tengo jardines 

que causan envidia, 

y baños de olores 

que el céfiro riza, 

y trajes sin cuento 

con gran pedrería: 

pues bien, mi cautivo, 

las riquezas mias 

desde que te miro 

me cansan, me hastian, 

y solo á tu lado 

comprendo la dicha. 

(Plegando las manos y arrobada.) 

Cerv. ¿La extraña aventura 

del jardín seria? (Ap.) 
Zhora. El llanto de amores 

surcó mis mejillas: 

¡salvarle tú puedes! , . 

mi esclava decía; 
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entonces, la mano 
temblando de dicha, 
abriendo la reja 
de mi celosía, 
collares y ajorcas 
lanzaba atrevida, 
que tú presuroso 

después recogías. (Candorosa.) 

Gerv. ¡Qué escucho!... ¿Y tu padre? 

¿De quién eres hija? (Co* fuma.) 
Zhora. Del noble caudillo 

que fiero te humilla. 
Cerv. ¿De Daly? 
Zhora. Del mismo. 

Cerv. ¡Funesta desdicha!... 
Zhora. Yo sé de tus planes 

la idea escondida, 

yo sé que á tu patria 

diriges la vista 

y en breve á sus costas 

tal vez te dirijas. 
Cerv. ¡Gran Dios! (Con desaliento.) 
Zhora. Nada ignoro. 

Cerv. ¡Perdidos! 
Zhora. Respira, 

esclavo, no temas, 

(Con dalzura suma./ 

tu vida es mi vida: 

mándete mis joyas, 

mis joyas te sirvan. 
Cerv. ¿Y quién tal misterio 

descubrióte? 
Zhora. Hanifa. 

(Señala á su esclava.) 

Cerv. ¡Tu esclava! 

Zhora. Mi esclava. 

HANIFA. (Adelantándose.) 

¡Su esclava! 
Cerv. ¡Perfidia! 

HaNIFA. (Á Cervantes en tono solemne.) 

Jamás entre violas 
veneno se anida. 



— 26 — 

(En tono narratorio.) 

Yo soy española, 

cristiana y cautiva; 

Tarifa es mi patria, 

mi sueño es Tarifa: 

la dulce esperanza 

que siempre nos guia, 

perdíla, y llórela 

ai verla perdida: 

un dia en tu rostro 

mis ojos se fijan, 

el fuego comprendo 

que en los tuyos brilla; 

indago en el baño 

felices noticias, 

me dicen que á todos 

cual genio dominas, 

que cien veces huyes 

y cien te castigan; 

tormentos desprecias, 

peligros ansias, 

ni temes la muerte, 

ni buscas la vida. 

Un dia, de amores 

hablóme esta niña; 

compréndolo, y cpeo 

morir de alegria: 

sus joyas te manda, 

mis labios lo indican: 

hoy por fin descubro 

el plan que meditas; 

sé que de la fuga 

el término fina, 

burlamos los guardas 

que allí nos vigilan; 

en estos lugares 

yo sé que es la cita; 

al fin te encontramos, 

la fuga es precisa. (Cou mol u don.) 

CERV. (Á Hanifa.) 

¿Y quieres que lleve 
conmigo Si esta niña 
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cual rio que arrastra 
la flor de su orilla? 
Hanifa. ¡Te adora! 

ZHORA. ¡Te adoro! (Con fuego.) 

Cerv. ¡Estrella perdida! 

no sabes que el cierio 

tu luz robaría? 
Hanifa. ¡Huir es preciso! 
Cerv. ¡Execrable huida! 

cómo nuestros pasos 
felices serian 

si rastro dejamos * 

• de duras espinas? 
Hanifa. ¿Cómo? 

CERV. (Con rapidez hasta el fin de la escena.) 

¡Por su padre 

maldito seria! 
Hanifa. ¿Y tiemblas? 
Cerv. ¡Es padre! 

Hanifa. Y temes. 
Cerv. ¡Es su hija! 

volved al palacio. 
Zhora. ¡Oh! ¡madre querida! 

(Eleva las manos al cielo.) 

¡él, -él me rechaza! 

(Se refugia en los brazos de Hanifa ) 

Cerv. ¿Qué dices? ¡deliras!... 

Hanifa. ¡Escucha!., ¡se acercan! (Aterrada.) 

Zhora. ¡Yo muero! 

Cerv. (Desesperado.) ¡Perdidas! 

ESCENA V. 

DICHOS, ESTEBAN, RODRIGO, SANCHO y cautivos saliendo con 

sigilo por la cueva. 

Cervantes cubre con su cuerpo y espantado, á Zhora, medio 
desmayada en los brazos de la esclava, 

Est. Con precaciones no pocas 

seguid... se acerca el momento. 

(Trae una lin lerna sóida.) 
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Rod. Ese rumor... 

Est. Es el viento 

que se estrella entre las rocas. 
Rod. Varios bultos en la sombra 

se divisan... 
Sancho. . ¡91 ellos fueran! 

Est. ¡No hay duda, ya nos esperan! 
Cerv. (Con sigilo.) ¡Esteban! 
Todos. ¡Oh! 

Est. ¿Quién me nombra? 

Cerv. ¡Ah! (con alegría.) de temblar no hay motivos! 
Est. ¿Eres Miguel? 
Cerv. Acercaos... 

Rod. ¿Estáis ya? 
Cerv. Si, si, llegaos.,. 

(Á ellas.) no temáis, son los cautivos. 

EST. (Acercándose á Cervantes don, la linterna.) 

Salud, hermanos! ¡Qué veo!! ' 

(Al -ver 4 las dos mujeres retrocede, y los demás lo 
mismo.) 

Todos. ¡Dos mujeres! 

Cerv. No temáis; 

libres de traición estáis, 

trájolas igual deseo... 

El mal cuyo fin imploro 

á ellas alcanza también; 

(Á Zhora señalándola.) 

este es* el ángel del bien 
que nos prodigó el tesoro. 

TODOS. (Cercándola.) 

¡Ella!. 
Est. ¡Caso misterioso! 

Rod. ¿Quién hasta aqui la guió? 
Est. ¿En qué países nació 

un corazón tan hermoso? 
Cerv. La Providencia hasta aqui 

la condujo, su riqueza 

casi iguala á su belleza, 

su padre es Daly Mamí. 

Todos. ¡Daly MámíÜ (Con terror.) 
Cerv. (Con fuerza.) ¿Qué tenemos? 
entre verdugos criada 
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ella es también desgraciada! 

EST. ¡Entonces la Salvaremos! (Con solemnidad.) 

Zhora. Salvadnos, si. 

Cerv. (á ellas.) Lo repito, 

no tembléis, (Ap.) ¡Dios, ayudadme! 

¡fuerza es ya!... mas perdonadme 

si al cabo la precipito! . 

Vos, Esteban, su guardián 

háis de ser hasta el momento 

que luzca el sol; allá dentro 

mas seguras estarán. 

(Toma la mano á Esteban y le dice con sigilo.) 

Esteban, aunque no os cuadre 
- la inconstancia de la suerte, 
si ños sorprende la muerte, 
la llevareis á su padre.) 

(Á las dos ) !■ 

Id descuidadas las dos, 
Est. Allí el tesoro tenemos. 
Cerv. Pronto á vernos volveremos. 
Est. ¡Hijos, que os proteja Dios!! (Les bendice.) 
Cerv. Las dichas presto vendrán. 

ZHORA. (Ya desde la cueva.) 

¡Adiós, Miguel! 
Cerv. ¡Dulce acento! (Conmovido y ap . ) 

ROD. (Escachando.) 

Ese rumor... no es el viento. 

CERV. (Escuchando con todos.) 

(¡Ya era tiempo!...) 

(Á todos con alegría.) ¡LOS de Oran! 

ESCENA VI. 

DICHOS, menos ESTEBAN, ZHORA y HANIFA. ONOFRE EGAR* 

QUE, GIRÓN y enviados, pniades por linternas, aparecen por lo 

alto de la izqaierda y bajan á la escena. 



EG ARQUE. (Desde lo alto.) 

¡Dios y patria! 
Cerv. (á ios suyos.) ¡Ellos son! 

EGARQUE. (Bajando, á los suyos.) 
CERV. (Dándose las manos.) 



¡Nos esperaban! 
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¡Bien venidos seáis, los enviados! 

Aquí vuestros hermanos aguardaban 

de temores cercados, 

y en vosotros tan solo confiaban. 

Pero ya que la suerte 

vuestra feliz venida ha protegido 

y á tendernos la mano habéis venido, 

ya que juntos nos vemos, 

antes que el alba en el Oriente asome 

aqui la vida ó muerte jugaremos! 

Girón. En vos, Cervantes, la cautiva gente 
representada veo, y la saludo 
de Oran en nombre y en el nombre mió. 

Ckrv. Yo admiro el poderío 
que con vosotros llega, 
y ya contento en la victoria fio. 
Salud también, hermanos, 
os manda la voz mía; 
bien venidos, valientes castellanos. 
Respirad ya, cristianos, (Á Us cautivos.) 
que antes que el nuevo sol del nuevo dia 
al mar haya caido, 
habremos las cadenas sacudido. 

(Todos se habrán formado confundidos en torco á 
Cervantes: lana clarísima.) 

¿Qué dicen los de Oran? 
Girón. Gente os ofrecen 

y dinero también. 
Egarque. Mil cuatrocientas 

doblas en oro disponibles tienen: 

yo, agenciador de ventas, 

á ofrecéroslas vengo. 

CERV. (Á los cautivos, con ale;ria.) ¡RÍCOS vienen! 

Girón. Sepamos qué pensáis: ¿cuál vuestro intento 

es de sublevación? 
Cerv. Cosa sencilla: 

(Toda esta escena á media voz y rápida.) 

apenas estos montes 

dore el sol y al trabajo conducidos 

estemos en los baños reunidos, 

fingiremos rencilla 

entre nosotros mismos; 
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Girón. 
Cerv. 

Girón. 
Cerv. 



Girón. 
Cekv. 



Girón. 



Cerv. 
Girón. 



Cerv. 



Girón. 

Egarqüe 

Cerv. 



la conmoción se extenderá al instante, 

los caudillos vendrán, nada oiremos, 

la muerte llevaremos por delante: 

la muralla saltamos, 

su guarnición vencemos, 

y cual mártires todos perecemos, 

ó allí el pendón clavamos 

y un reino mas á España conquistamos. 

¿Armas tenéis? 

En cuevas escondidas, 
y teas que al incendio nos ayuden. 
¿Y las gentes? 

Están apercibidas: 
cuantos cautivos en Argel arrastran 
la pesada cadena, 
su esclavitud concluyen 
ó ruedan en despojos por la arena. 
¿No os fattará el valor? 

¡Rara pregunta! 
¿Puede valor faltar á quien combate 
por vencer al destino que encadena? 
Oran pues os ofrece 
sus naves aprontar sobre esas aguas 
y en la lid ayudaros, 
y auxilio acaso en la derrota daros: 
la patria premiará tal ardimiento 
laureles arrojando á vuestras plantas, 
y por fortuna nuestra 
acaso nuevos buques 
acudirán también á la palestra. 
¿Qué nos quieres decir? 

Cuando venia 
y el sol entre celajes se ponía, 
perdido entre la bruma 
un buque se veia 

que con las sombras ocultó la espuma. 
Tal vez los trinitarios, 
que há dias á estas costas no vinieron. 

(Rumor entre los cautivos.) 

También estos le vieron. 
. Le vimos en verdad. 

Dios nos protege 
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desde su excelso trono. 

Egarque. Él de nosotros la desgracia aleje. 

Cerv. En el nombre de Dios potente y sumo, 
origen de la luz, del mar, del viento, 
que pisa sobre estrellas 
y alfombra de sus huellas 
extiende su cortina el firmamento» 
prestad todos solemne un juramento: 
Él nos escucha y nos bendice ahora; 

(Se arrodillan.) 

cercados nos hallamos 

de su magnificencia y poderlo; 

llegada es ya la hora, 

¿juráis todos con brio 

en su nombre luchar? 

TODOS. (Extendiendo las manos.) ¡Sí, lo juramos! 
Dalí. (Dentro.) 

¡Traidores! 
Cerv. ¡Cielos! 

Todos. ¡Oh! 

Cerv. ¡Maldita suerte! 

DaLT. (Apareciendo.) 

¡La muerte pronto, si, dadles la muerte! 
ESCENA VII. 

DICHOS, DALT MAMÍ aparece de repente en lo alto de las pe- 
fias con nn al fangé desnudo en la mano y acompasado de mo- 
ros con teas encendidas, que bajan con rapidez y se arrojan 
sobre los cautivos descuidados; estos van á precipitarse hacia la 
coeva, pero por ella salen también guardias qne los aprisionan i 
todos, quedando la escena rodeada de moros, qne cargan de pri- 
siones á los cautivos: DALT se adelanta furioso hacia ellos, que 
se hallan aterrados; solo CERVANTES, delante de todos, aparece 
sereno y altivo y como desafiando su desgracia. TCuadro. 

Dalt. ¡Temblad, perros! 

Cerv. ¡Maldición! 

Girón. ¡Somos perdidos! 

Todos. ¡Huyamos! (con rapidez.) 

Sancho. ¡Cielos! 

Rod. ¡Cercados estamos! 



Egarque. ¡Socorro! 

Cerv. ¡Infamia! ¡traición!* (Aprisionados.) 

DALY. (Adelantándose.) 

¡Imbécil, cobarde gente! 

en su audacia confiada, 

no ha escuchado que callada 

se acercaba la serpiente! (Patis».) 

¿Pensabais el duro yugo 

con infamia sacudir? 

no importa, ya os vá á decir 

cuánto errasteis, mi verdugo. 

No tarde el castigo, no, . , . 

la muerte dadles allí. 

CERV, (Con toda la fiereza y saitgtfé fHa que la situación exl- 
pe de tal personaje, se adeiátta dos pasos hacia Daly 
y con serenidad y entérete ekelátna.) . 

Si hay quien la merece aqui¿ , 
ese tan solo, soy yo! 

(Movimiento ea todos: Daly parece admirado de. tal 
audacia» Ui* pequeño momento de pansa.) 

Daly. ¡El español! ¡el lisiado! : ; , 
¿quién eres, hombre fatal, 
en el camino del mal 
, tantas veces encontrado? 
¡Insensato! cruda suerte 
es la que te espera hoy: 
ya lo sabes, Daly soy, 
cuando perdono, doy muerte. , 
¿Quién eres, jefe deí bando . . 
á quien natía nunfca aJtera? 

CERV. (Con faena, desesperación y amargura.) 

Yo soy... ¡la desgracia fiera; 

que voy el mundo cruzando! (voi terrible.) 
Daly. Presto pagareis el dolo; 

hola, llevadlos! ¿qué esperan? 

llevadlos pronto y que mueran. 
Cerv. ¡Nunca! ¡llevadme á mí solo! 

Yo los seduje, señor... 

jamás en ello pensaban, 

aquí por mí se encontraban, 

en mí cebad el furor! 

¿No llegas á comprender, 

3 
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que ellos nada harán sin mí? 
mátame, y ahorras asi 

tanto Cautivo perder. (Como para convencerlo.) 

Dalí. Ya mi paciencia fué mucha, 
vuestra audacia ha concluido. 

CERV. ' (Con desesperación 4 loe cautivos. ) 

¡¡Hermanos, yo os he perdido!! 

(Un moro sale precipitado por la gruta, y acercándose 
á Daly exclama: movimiento general: empieza i ama- 
necer.) 

Moro. ¡Escucha, señor, escucha! (Grita.) 

Dalt. ¡Habla! di. 

Moro. Un secreto horrible, 

en este mismo momento 

ha sucedido allá dentro 

una desgracia terrible. 
Todos. ¡Cómo! 
Daly. ¿Qué dices? 

Moro. Señor... 

Todos los que allí quedamos 

hace un instante, escuchamos 

en las prisiones rumor, 

rumor que en gritos y llanto 

se cambió; fuimos allí, 

la puerta á golpes batí! 

entramos luego y... ¡qué espanto! 

una esclava sin sentido 

encontramos, y á su lado 

un anciano asesinado 

entre su sangre tendido, 

y luego, por una cava, 

tras de aquel suceso horrendo, 

vimos un cautivo huyendo 

que hacia la mar caminaba 

y luchando entre sus brazos 

una doncella tenia, 

que en vano débil quería 

romper tan robustos lazos. 

CERV. ¡DiOS de Dios! (Comprendiendo.) 

Daly. ¿Y no seguisteis 

al infume? 
Moro. ¡Le seguimos, 
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pero al cabo le perdimos! 


Daly. 


¿Y acaso le conocisteis? 


Moro. 


No. 


Cerv. 


(a p . á ios sayos.) ¡Erau ellos! 


Rod. 


¡Oh, jornada! 


Dalt. 


¡No sé qué piense!... 


Rod. 


(Á Cervantes.) (Conviene 


• 


el fingir.) 


Moro. 


Señor, ahí viene 




ya la esclava. 


Cerv. 


¡Desgraciada! 



ESCENA VIH. 

DICHOS, HANIFA rodeada de SOLDADOS por la grata, ,oe ff° 
FRAY JUAN GIL y ZHORA con TRINITARIOS, HARINEROS y PUE- 
BLO por el foro. 

DALT. (Espantado y comprendiendo de na golpe, exelama 
al ver 4 Hanifa, qoe muda y aoUottndo se arroja i 
sos plantas.) 

¡Hanifa!! 
Cerv. ¡Cielo santo, se han perdido! 

Dalt. ¿Por qué á mis plantas desolada llegas? 

¿dó la hija mía está, dónde mi Zhora? 

responde al punto, tu señor lo ordena; 

¿pero callas? ¡oh, Alá! sobre mis ojos 

siento de fuego abrasadora venda; 

habla, responde, ó teme que mis manos 

se empapen en tu sangre nazarena. 

Un padre te lo pide... te lo manda. 

(Arrastrándola.) 

Hanifa. ¡Perdón! 

Dalt. ¡No ves que ese silencio me atormenta! 

Di, esclava, di, ¿qué hiciste de mi hija? 

habla. 
Hanifa. Señor, vuestro furor me aterra! 

Dalt. ¡Respóndeme! 
Hanifa. ¡No puedo! 

Dalt. (Desesperado.) ¡Oh, hija mia! 

(Á los sujos.) 

¿vosotros lo sabéis? ¡oh suerte adversa! 
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Voz. 



Paly. 



Fr. Juan. 

Zhora. 

Daly. 



Cerv. 
Todos.. 
Cerv. ' 



Daly. 
Zhora. 



Daly. 
Zhora. 



i , 



presto en sü busca id... ¡pero qué digo! 
cien ideas de muerte en mi cabeza 
siento estallar; soldados, al instante 

(Con rabia.) 

llevadlos, el verdugo los espera: (Fañoso.) 
presto, á morir al punto! 
(Dentro.) ¡Deteneos! 

(Los soldados van á conducir á los eautivos; 4 la voz 
todos se detienen .) 

¿Quién mi venganza conocer desea? 

(Airado al oír la vq?. Los soldados del fondo se sepa-* 
ran y aparecen Fray Juan Gil y Zhora, seguidos de 
trinitarios que llevan el pendón de la orden; en la 
orilla del mar atraca una barquilla coa soldados y 
.marinos españoles, el buque aparece á lo lejos balan- 
ceándose en las aguas; el .pueblo moro puebla las 
alturas. Cuadro.) 

¡Quien en nombre de Dios viene á salvaros 
. de esa funesta cólera que os ciega! 

(Ai aparecer y «oí riendo loca á loa brazos de su pa- 
dre.) ¡Padre!! 

(Viendo i su hija, y con toda la efusión que la situa- 
ción, puede, hacer comprender áV actor.) 

¡Hija miau! ■■■■•, 

¡Venturoso instante! 
¡Los trinitarios! 

¡No, la Providencia! 

(Momentos do silencio» Daly permanece abrazado á 
su hija, Cqrvantés eleva sus braxos al cielo, los cau- 
tiv'osise inclinen, Fray Juan 'Gil los mira con ternura, 
los españoles don. curiosidad y los moros unos á otros 
Cuadro.) 

Habla, hija mia, que tu voz escuche, 
aclara los misterios que me cercan. 
Yo amaba ,á ese cautivo, padre mío; 
á este lugar trajeron me sus penas; 
joyas le di con que romper pudiese 
la cadena fatal que altivo lleva; 
yo quise huir con él! 

, . ' ¡Ay,. me estremezca! 

Mas noble y generoso en, ti contempla 
(os dolpres 4o un, padre abandonado, 
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y sus consejos mi pasión refrenan. 

DALT. (Admirado, mirando á Cervantes.) 

¡Será verdad! 

Zhora. De tumultuosa gente 

luego somos cercados, á esa cueva 
me conduce un cautivo, en su mazmorra 
esperamos el fia de tal empresa: 
de pronto un hombre de feroz aspecto 
por una cava en la prisión penetra, 
y dando puñaladas al anciano, 
entre sus brazos á la mar me lleva. 
Sin sentido caí; luego me encuentro 
en poder de esas gentes extranjeras... 

Fr. Juan. Estáis las joyas son. 

(Entrega la arquilla que traía' on monje y el collar 
que Cervantes dio i Blanco eu la tercera escena. £1 
cofre lo examina Daly y lo entregad un moro.) 

Roo. ¡Nuestro tesoro! 

CERV. (Señalando el collar.) 

¿En qué manos hallasteis esta prenda? 

Fr. Juan. En las del robador. 

Cerv. ¡Nos ha ^rendida! 

. ¡Blanco infame y traidor! 
¿Dónde se encuentra? 

Fr. Juan. En el fondo del mar. 

Cerv. . ¿Qué dices, monje? 

Fr. Juan. ¡Dando al Señor de sus delitos cuenta! 
Saltar en una barca le miramos, 
en sus brazos llevando esa doncella: 
nuestro batel le sigue, miB marloos 
aquella embarcación hicieron» presa; 
resistirse intentó,, cruda lanzada 
presto sin vida á nuestros pies Je deja. 
Esas joyas llevaba: (Á Daly,) que la sangre 
i -. ibas aqui á verter nos dan por nueva, 
y á impedirlo venimos. 

DALY. (Ap., mirando a Cervantes.) ¿Será CÍertO? 

¿él tan leal con quien feroz le aqueja? 

(Tuntictan.) ' • . , . 

Alfaqui nazareno, te mintieron, . 
ya perdonados del castiga quedan. 
Cerv. . ¡Cielos!. < . < . 
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Todos. ¡Será verdad! 

Fr. Juan. Escucha, moro: 

no basta, no, ol perdón; nuestra galera 
á redimir cual siempre los cautivos 
hoy á estas costas con rescate llega: 
uno vengo á pedir de tus esclavos: 
¿qué respondes, Daly? 

Dalt. ¡Que libre sea! 

Fr. JURN. (Volviéndote á Cervantes y abriéndole los bracos con 
ternura.) 

¡Cervantes! 

CERV. (Gran grito, como adivinando.) 

¡Padre raio! 
Fr. Juan (Abrazado*.) ¡Dios lo quiere! 

CERV. (Llorando.) 

¡Madre del corazón, bendita seas! 
Todos. ¡Libre! 

Fr. Juan. Libre eres ya, feliz acaso. 

Zhora. ¡Padre del alma mia, se lo llevan! 

¡Cual humo se deshizo mi ventura! 

¡Oh, su recuerdo calmará mi pena! 
Fr. Juan. Tu indigente familia ha conseguido 

con súplicas, con llantos y con quejas, 

( Zhora se retira sollozando con las esclavas.) 

parte de tu rescate, que nosotros 
completamos al fin: aqui se encierran 

(Toma nn bolsón de enero que 16 di nn fraile.) 

setecientos ducados, cuya suma 
ese caudal de lágrimas completa. 
Cerv. ¡Libre! ¡libre! ¡gran Dios! 

(Los can ti vos bajan las frentes como enternecidos, 
Cervantes pasea sobre ellos una mirada penetrante, 
y en su rostro se pintan los diferentes afeetos que le 
combaten,) 

(Transición.) ¡Y mis hermanos 

en estas playas por mi mal se quedan!... 

(Pensativo.) 

Fr. Juan. Aqui el oro tenéis. 

(Entrega al jefe el bolsón, y luego, tomando de ma* 
nos de nn monje ana especie de dalmática blanca con 
la erns de la orden, se acerca 4 Cervantes, cuyas li- 
gad aras se ha dejado quitar maquinalmente.) 
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Venid, Cervantes, 
que el pecho os cubra la cristiana enseña. 

Cerv. ¡Libre!... No, no, jamás! 

Fr. Juan. ¿Qué es lo que dices? 

Cerv. Abandonarlos, sacrilegio fuera. 

Daly. ¿Qué significa?... 

Todos. (Admirados.) jCómo! 

Fr. Juan. (Ap., comprendiendo.) ¡Cuan hermosa 
es la virtud que en su alma se revela! 

(Alto.) 

Piensa en la patria, en tus queridos padres, 
que para acariciarte allí te esperan, 
gn tus muchos amigos, tus hermanos. 
Cerv. Mis padres, mis hermanos... ¡Oh! quisiera... 
pero... no... no... jamás... la suerte mia ... 
decidido estoy ya... será la vuestra. 

(Á loa cautivos-) 

Todos. ¡Oh! 

Fr. Juan. ¿Qué dices? 

Cerv. Mi libertad renuncio; 

cautivo quiero ser, y vuestras penas 

también hacerlas mias. 
Daly. (Admirado.) ¡No comprendo 

en un pecho cristiano tai grandeza! 

Pues. bien... infiel... lo quieres, será justo; 

¡su suerte seguirás!... y porque veas 

que hay nobles en Argel... toma un tesoro... 

¡con él me comprarás esa caterva! 

(Por on rapto repentino coge el cofrecillo y lo dá á 
Fr. Juan.) 

Fr. Juan. ¿Será cierto? 

ÜALY. (Tomando ahora el cofre de manos del monje, que lo 
tiene ntaquinalmente, y abriéndolo.) 

Bien valen todos juntos 
este montón de primorosas .perlas; 
suyas eran, las dan, nuda Jes debo. 

(Grita.) 1 

¡Flotas tenéis, cristianos, las cadenas! 

(Confusión general: se abrazan, lloran, ríen entre sí: 
Cervantes siempre dominando el cuadro.) 

Cerv. ¡Gracias, Dios mió, gracias! 

CaUTS. (Con frenesí.) ¿VÍVa> VÍVü! 
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Fr. Juan. El Señor te dará la recompensa. 

DaLT. (Tomando aparte «1 fraite y Mfialando H Cervantes.) 

Á él se lo debes todo: con mi hija 
pudo ausentarse lleno de riquezas: 
en mi dolor pensó: almas tan grandes 
no pueden albergarse en esta tierra. 
Que la felicidad llene sus días. 

(Cervantes se arrodilla A tas plantas da Daly.) 

Cerv» ¡Á lus plantas!... 

Daly. (Aleándole.) Cristiano, á la galera. 

En España te aguardan. 

Fr. Juan. ¡Hijo mió!... 

hoy el Señor tu sufrimiento premia! 

Cbrv. ¡Recuerdos!... yo no sé; madre adorada!... 
dejadme respirar... aquí se quedan 
mis horas de dolor y de amargura, 
• de esperanza también, sombra de Esteban, 
ilusión que cruzastes un momento 
en esa imagen de cendal cubierta, 
recuerdo de esa niña, que en mi pecho 
comenzaba é brotar... triste pradera 
donde tanto lloré, cielo de fuego, 
otas consoladoras de mis penas, 
¡adiós todos, adiós! de aqui me alejo, 
siempre un suspiro os guardará el poeta. 

(Páasa larga.) 

Fa. Juan. ¡k 4a mar! 
Todos. ¡Á la mar! 

Daly. En vuestro viaje 

el Dios de los creyentes os proteja! 

(Todos se dirigen hacia el foro, nnos A partir y otrtt 
A ver la marcha: Cervantes te avaladas al proscenio 
y con toda la energía y fnego qtie la situación debe 

Inspirar at actor, exclama.) 

Gerv. Hierros de esclavitud, rotos os dejo 
al pié del pedestal de mi fortuna, 
si de vuestros rigores hoy me quejo, 
ya no es la suerte para mi importuna; 
por fin de Argel con júbilo me alejo, 
y libre vuelo á mi primera cuna, 
llevando por trofeos de mi ciencia 
tranquilo el corazón y la conciencia! 
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La sendas del vivir cerró mi suerte 

y hoy comienzo de nuevo mi camino, 

que es impropio en verdad de un alma fuerte 

no saber resistir á su destino; 

voy otra vez en busca deja muerte 

empuñando el bordón del peregrino, 

(Con faena.) 

pues la fortuna varia no le arredra 

¡¡A Miguel de Cervantes v Saavedraü 

(Cervantes permanece de pie elevando los bracos al 
cielo, el padre Joan te adelanta y lo cubre eon el 
pendón de la orden; los demás cautivos caen de rodi- 
llas en torno de Cervantes, asi como los monjes: á la 
derecha Daly y los moros se inclinan como cediendo 
á un impulso sobrenatural: los marinos y soldados 
en último término, el pueblo moro llena las altaras, 
el buque en alta mar suelta el cañonazo de partida» 
los rayos de un vivo sol aparecen.-— Cuadro.) 



FIN DEL DRAMA 



Habiendo examinado este drama, no hallo 
inconveniente en que su representación sea au- 
torizada. 

Madrid 2 de abril de 1860. 

El censor de teatros, 
Antonio Ferrer del Rio. 
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El autor tiene un placer en dejar áqui consignado, 
(fue- al talento y buen deseo de su querido amigo el 
distinguido y joven prime* actor y director D. Pedro 
Delgado, debe no pequeña parte del entusiasmo con 
que el púbtieo acogió la-presente composición; sean 
estas líneas una débil muestra del agradecimiento y 
cariño que tanto para «1 aplaudido artista, como para 
sus dóciles y estudiosos compañeros, fíeles intérpre- 
tes todos de la obra, guardará eternamente el corazón 
del poeta. 
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D. JOAQUÍN TOMEO Y BENEDICTO. 



EL TRIBUNO DEL PUEBLO Drama en tres actos. 

El BUITRE DE PROMETEO Drama en Ues actos. 

.El ECO DE LOS SIGLOS Loa en un acto. 

La HIJA DEL MAR * . . Zarzuela en nn acto. 

CERVANTES Drama en tres actos. 

GUERRAS LE FlANDES». Drama en tres actos. 

UNA NOCHE DE REDENCIÓN .... Drama en tres actos. 

ZARAGOZA EN 1808. • Drama en caalro actos. 

EL CAUTIVO EN ARGEL Drama en mi acto. 

PABLO T VIRGINIA Drama en tres actos. 

La CAMPANA DE HUESCA Drama en tres actos. 



